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SECCION DOCTRINAL

VIVEROS DE PESCADO

su UTILIDAD PUBLICA.

«
i. E llaman viveros de peces, ó de pescado, los 
' criaderos de tan i)reciosos animales, coiis- 
' truidos y dirigidos por la mano del hombre.

<ví-- No siendo suficiente para llenar las exi­
gencias de un consumo cada vez mayor la 

cantidad inmensa de pe(’cs obtenida por las varia­
dísimas artes de la jiesca, el ingenio del hombre 
halló bien pronto medios eficaces de conseguir una 
producción colosal ó inagotable (‘on la. invención de 
los viveros, la cual se remonta á los primeros tiempos 
históricos de la civilización humaiiu.

La creación do los viveros está basada en la. 
fecundidad prodigiosa de estos vertebrados acuáti­
cos, fecundidad incomparable y que no guarda re-^ 
lación con la observada en las especies de animales 
vertebrados terrestres. De las hembras de los peces 
la menos fecunda pone centenares de huevos, siendo
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lo más corriente, sobre todo en las especies herbí­
voras, que pongan centenares de miles y hasta mi­
llones de huevos, cada uno de los cuales ha de 
trasformarse en un pez. Esa maravillosa fecundidad 
se hace extensiva á otros géneros acuáticos que no 
son peces, pero que son para el hombre manjar nu­
tritivo y exquisito y obj'eto de una muy activa pesca; 
los crustáceos, como los cangrejos, langostas de mar, 
camarones, langostinos etc., y los moluscos, de los 
cuales citaré á las apetitosas ostras, almejas, madre­
perlas, caracoles, holoturias ó balate, percebes, etc.

A los fines providenciales, que rigen la vida y 
conservación de las especies animales que pueblan 
las aguas,. era necesaria esa maravfllosa fecundi­
dad, porque en mares, lagos y rios es todavía más 
exacta y verdadera (pie en las tierras la lucha por 
la existeucla. En el seno de las aguas, cuya super­
ficie se nos muestra tan tranquila y solitaria, se 
dán continuamente tremendas batallas, siendo los 
vencidos pasto déla voracidad de los veiK'.edores. Allí 
se cumple á cada momento y de un modo fatal aquel 
antiguo proverbio castellano de que el pe.:; grande 
se traga al chico. Y si así no fuera, sería insufi­
ciente en menos (le un lustro la enormísima masa 
■de agua, que casi envuelve nuestro planeta, para 
•<;ontener la fabulosa cantidad de animales acuáti­
cos nacidos en tan pocos años.

Este hecho providencial asegura al género hu­
mano una provisión inagotable de pescado, que toda­
vía puede multiplicar indifinidamente á su arbitri j, 
por medio de las ingeniosas artes de la Piscicul­
tura, que han de ser objeto principal del presente 
estudio.

El refinamiento en esas artes ha llegado en al­
gunas adelantadas naciones á tal punto que, no 
contentos los abastecedores con dar al público pes­
cado fresco tan abundante como barato, han ha­
llado el procedimiento de venderlo todaoía vico en 
los mercados.

Realmente no es esta una industria completa­
mente nueva en Filipinas, pues es notorio (lue des­
de hace muchos años hay establecidos en las in-
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mediaciones de Manila, principalmente por el término 
de Malabón, algunos estanques depósitos de peces 
vivos, ((ue se llaman también viveros.

Pudieran acaso ser considerados en cierto modo 
como tales los coj^raíes de pesca, especie de cercos 
hechos con cañas en los bajos fondos del mar, á los 
cuales se hacen acudir con artimañas los peces que 
pululan por el exterior, y los que, una vez entrados 
en el cerco, ya no pueden escapar.

Pero estos corrales, sumamente generalizados 
en las playas tranquilas y abrigadas de este Ar­
chipiélago, no son ni pueden ser viveros, sino más 
bien una de. las innumerables artes de pesca, que 
tiene la ventaja de conservarla viva mucho tiempo 
en aquella éspécie de trampa-depósito, que do 
ambas cualidades tiene un corral de pesca.

En cuanto á los viveros usuales en algunas co­
marcas playeras del país, como en ésta de Manila 
ya citada, si bien es cierto (]ue tienen algo genuino 
de los criadercs de peces, puesto que en ellos na­
cen y se desarrollan algunas especies, no es me­
nos cierto también que esas crias se efectúan do 
un modo rutinario, con desconocimiento de las re­
glas que una sábia experiencia ha dictado para el 
arte útilísimo de la Piscicultura.

Por otra parte, esos estanques ó viveros sólo 
crían ó conservan muy limitadas especies de peces 
marítimos, desconociéndose a(juí todavía los cria­
deros artificiales de peces de agua dulce y los muy 
importantes de crustáceos y moluscos, conocidos 
con la denominación vulgar de mariscos.

Tiene este territorio de Filipinas condiciones ven­
tajosísimas—como acaso ningún otro país pueda 
reunir—para establecer magníficos viveros de pesca, 
lo mismo de agua de mar que do agua dulce. En 
todas sus islas abundan los esteros en comunica­
ción con el mar y con las costas playeras ó marismas, 
en las que con escaso trabajo y dinero se pueden 
establecer grandes estanques, criaderos de peces y 
mariscos. Por otra parte, abunda prodigiosamente 
la pesca de agua dulce en casi todos sus rios, la­
gunas y pantanos, siendo característico de este país
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el famoso pez dafae/, de sana y agradable carne, que 
se cria y multiplica por todas partes, en charcas y 
en sementeras de palay. De este pescado se puede 
sacar gran partido, criándolo sistemáticamente.

Y no se nos haga la objeción de que si en to­
das las comarcas filipinas se establecen grandes 
viveros, aumentando prodigiosamente la producción, 
serían más difíciles las ventas y menos lucrativa 
la industria pesquera. Todo lo contrario: asegurado 
el consumo local y con la base segura de una grande 
producción, todo el pescado sobrante que no so 
consumiera fresco lo conservarían los pescadores 
por cuahiuiera de los métodos que hemos de expli­
car, y esas conseraas de pescado serían un lucrativo 
articulo de exportación para China, con venta mucho 
más segura y ventajosa que la del íizúcar y del 
abacá, que tantas fatigas y quebrantos suelen pro­
ducir á estos labradores y hacenderos.

Serían los filipinos unos insignes tontos si des- 
aprovecharan las admirables ventajas con que bc- 
Bigna la Providencia ha dotado á este ])aís para la 
cría del pescado en grande escala y para sú fácil 
venta en el vecino Imperio chino, donde jamás es­
tarán abastecidos sus mercados para mantener à 
más de 400 millones de habitantes, para los cuales 
son los pescados ó mariscos secos y salados su 
manjar predilecto.

Aprovechen, pues, ventajas tan inapreciables y 
creese con los oiocros de pescado una nueva fuente 
de gran riqueza para Filipinas.

Veamos abora los procedimientos más racionales 
para est iblecer esos viveros.

* *

ARTE DE PISCICULTURA.

La palabia Piscicultura significa lo mismo que 
cria artificial de peces, y designa el arte de criar­
los y conservarlos vivos para sustento y regalo del 
hombre.
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Aunque de un modo práctico, pero incompleto 
y del todo rutinario, se han conocido desde la más 
remota antigüedad los viveros de. peces, ni más ni 
menos como se hace en alguna comarca de Fili­
pinas. Tan solo á la mitad del .siglo pasado se re­
monta la época en que los estudios teórico-prájíti- 
cos de Jacobi descubrieron las leyes ta,n extrañas 
como maravillosas que presiden á la fecundación 
de los moradores del agua. Poco después el conde 
de Golstein propagó y vulgarizó los descubrimien­
tos del naturalista italiano, hasta que ya en el pre­
sente siglo el gran fisiólogo Spallanzani sentó las 
bases ciertas é indestructibles de la propagación 
de las especies animales acuáticas y, por consiguiente, 
las del arte de la Piscicultura, comprobadas y asen­
tadas científicamente, á mediados de este siglo, por 
el eminente naturalista y fisiólogo Quatrefages.

Pero, en rigor, los verdaderos fundadores de la 
Piscicultura en su sentido más práctico y exacto 
fueron, por esa época precisamente, los franceses 
Gehin y Remy, en la Alsacia, cuyos rios, estanques, 
lagunas y lagos, ya á la sazón agotados de pes­
ca, supieron repoblar con el más feliz éxito de 
las especies más estimadas y valiosas, tales como 
las tencas, percas, carpas, truchas y salmones, au­
mentando así prodigiosamente la riqueza y prospe­
ridad, primero de Alsacia, su país, y más tarde de 
muchas comarcas de Francia, que se lamentaban 
de la total extinción de la pesca en sus aguas dulces.

Filé a(iuel un éxito colosal el de los Sres. Gehin 
y Remy—en su origen modestos y oscuros pescado­
res—de tal resonancia, que en breves años se apre­
suraron á imitar el ejemplo de éstos las más ilus­
tradas naciones de Europa, especialmente Alema­
nia é Inglaterra, haciendo extensivas las teorías do 
los sábios citados y las brillantes prácticas de los dos 
pescadores alsacianos á los ríceros de peces marí­
timos, à las ricas ostrerias y á los no menos fruc­
tuosos criaderos de lanf/0sti/ios y fa/if/ostas de mar, 
tan apetecidos por los gastrónomos.

*
* Me
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FUNDAMENTOS O LEYES DE LA PISCICULTURA.

La ley fundamental estriba en el modo cono­
cido de fecundación ó propagación délas especies.

Los peces no se aparean para la fecundación 
como los vertebrados terrestres. Sus funciones se­
xuales las verilican aisladamente los machos y las 
hembras, sin ningún contacto entre sí. Llegada la 
época de la postura ó desove, que varía según las es­
pecies y los climas, la hembra pone sus innumerables 
huevos—que se llaman y/'c.ja—en un lugar adecuado, 
que siempre es en lugares tranquilos y abrigados, 
por lo común á orillas de los remansos, ensenadas 
etc., donde puedan mejor resistir á los numerosos 
agentes de destrucción. Los machos, atentos á la 
postura de la fi'e::a, acuden en seguida y fecundan 
los huevecillos, ya estén en la superficie, bien en 
el seno de las aguas. Esa fecundación se hace sin 
intervención alguna déla madre. Los innumerables 
huevecillos fecundados se desarrollan con rapidéz 

tiempo se trasforman cada uno en un pece- 
cillo, que desde el primer momento vive por cuenta 
propia, por lo común sin intervención de sus padres 
que, en las especies carnívoras, pudieran convertirse 
en mortales enemigos, devoradores de su misma prole.

Los microscópicos pececitos están dotados de pro­
digiosa agilidad, á la que deben su salvación los 
sobrevivientes, que son los menos, y desde los pri­
meros niomentos de su existencia proveen á su ma­
nutención y deíensa con sus propios esfuerzos.

Estos interesantes seres acuáticos, según el gé­
nero de su alimentación, se dividen en dos clases: 
peces /lerhíüoros y /teces carnívoros. Todos los liabi- 
tantes de las aguas pertenecen á una de estas dos 
categorías. Los peces herbívoros comen plantas 
acuáticas, de las cuales están llenas las aguas, si 
bien la mayor jiarte son invisibles para nosotros 
por su pequeñez microscópica. Los carnívoros viven 
devorando á las especies herbívoras y también á 
los peces cariií\oros pequeños, aunque pertenezcan
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á su misnift esi>GCie. Nadu escapa a su voracidad, 
más que una fuga oportuna y ágil, en la que sue­
len ser maestros toda clase de pececitos, pues en­
tre estos seres la agilidad se halla en razón di­
recta de la pequenez. , •,Sin embargo, en esa incesante luc/ia por la vicia, 
á que están sometidos todos los moradores de las 
aguas, perecen la mayor parte sin alcanzar el es­
tado adulto, por cuyo motivo la Providencia doto 
á dichos seres de una fecundidad prodigiosa, para 
asegurar la conservación de todas las especies, á 
pesar de tantas y tan poderosas causas de destru­
cción. ASÍ se conserva en los inmensos mares ese 
admirable ec/uilíbrio de vida, que jamás pudiera 
mantener la ciega ca>aialidad, causa eficiente de todo 
para los rutinarios materialistas.

Con un regular microscopio, de 100 diametros de 
aumento solamente, cualquiera puede contar en las 
huevas de un pez hembra, próxima al alumbramiento, 
el número aproximado que tendrá de hijos; cada 
granito de la hueva es un huevecito, y cada uno 
de éstos un futuro pececillo. De todas las especies 
de peces, conocidos y usados habitualmente para 
nuestro alimento, ninguna hay cuya hembra ponga 
menos de 20.000 huevos, una ó dos veces cada 
año, siendo muchas, entre ellas las sardinas, aren­
ques y bacalaos, que ponen más de medio millón 
de huevos al año. ,Sin esta prodigiosa cantidad de huevos puesta 
por cada hembra se malograría con frecuencia la 
fecundación, y la casi totalidad de ellas sucumbiría 
á los tremendos azares de su existencia sin lograr 
sucesión, extinguiéndose en corto plazo no pequeño 
número de especies. . , _Hase observado en bastante nos de Europa, ce­
lebres antes por la abundancia de su pesca, una 
disminución enorme de ésta, llegando en algunos 
hasta la extinción total. Las causas han sido, por 
un lado la introducción en ellos de la navegación 
á vapor, y por otro los productos (juímicos proce- 

-dentes de las nuevas fábricns, que han ido enve- 
llenando lentamente las aguas, haciendo en enas
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imposible la fecundación y hasta la vida. El vio­
lento oleaje producido por el paso de los vapores- 
destruye la mayor parte de los huevecillos antes do 
que puedan lograr su madurez. Ya dije antes que 
la postura de liueyos, ó fre:^a, la efectúan siempre
Jas hembras en sitios naturalmente abrigados y 
ranqudos, donde no sea probable una violenta agí-
•acion del agua. Pero si esta sobreviene, es casi segura
zur 1 de toda la postura, siendo también muy 
luicil la indispensable fecundación por los machos.-*

uii hecho, conocido de muchos viejos y ex­
it pescadores, que durante el periodo de 

huevos Salían estos fácilmente á la me-
Vientre de las hembras. Análoga 

teman hecha respecto del licor fecun- 
ctnímo machos, de una potencia difusible 
ÍSqfníJ las que tiñe de un blanco

P extensión considerable. 
intpuJt? curiosímos datos, sabidos también por los 
miP nn pescadores alsacianos Gehin y Kemy,
les o IIP 7 las demás leye.s genera- 
vulf5)dnJ generación de los peces, di- 
les'’¡ndnippnn Ç’^^ndes naturalistas contemporáneos, 
las psnppípc intentar la fecundación artificial en> 
ñero de Peces fluviales de su país, cuyo gé- 
barbos tenon conocido, tales como los vFeron c. roS.F"^^® í ^"^^has. Sus ensayos se 
sififdo dP feliz, y el re­
creación nrirnppr^aP®*'**^®”!^^ maniobras fué la 
la renobláción^dt ^i® ’^’}^’'^‘dcos vioeros y más tardo, 
su país cim estanques y lagunas de 
un resultado t m P«ïi®^^a* ® Pnees más selectas, con. cendi! á toda a años tras-
iSción fama y el anhelo de la

FECUNDACION ARTIFICIAL DE ESPECIES
mTIOI.ÓGICAS

«•'“y- '°---
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Al comenzar la estación de la postura, cuando 
va están en madurez las huevas, pescaban vivos 
varios peces de uno y otro sexo, separaban las 
hembras de los machos—lo cual es fácil á pescado­
res experimentados—y los mantenían en grandes 
recipientes con la misma agua en que habitaban.

Tomaban valdes ó vasijas anchas y de poco fondo, 
cuidadosamente limpias y á medio llenar del agua 
misma en que pescaron los peces, y cogiendo una 
hembra viva la sujetaban con la mano izquierda 
por el lomo, con la cola dirigida hácia abajo y hácia 
la punta de los dedos. Con la mano derecha en se- 
miílexión hacían presiones suaves sobre el vientro 
¿el pez, en dirección de arriba abajo, hasta conseguir 
la salida por el orificio anal de los huevos ó jreza, 
en forma de líquido grumoso, espeso y mucilaginoso, 
cuya salida se activaba con el dedo pulgar en com­
binación con las presiones de los dedos de entram­
bas manos. Esta extracción de la freza se hacía sobre 
el valde y muchas veces dentro del agua del valde 
ó vasija, cuando la especie de pez es de poco aguan­
te fuera del agua. Esta postura forzada de huevos 
caía y se esparcía por el agua del valde. Una acz 
realizada, se tomaba imediatamente del recipiente 
grande un macho vivo de la misma especie y se 
practicaba con él análoga operación (¡ue con la 
hembra. A la más suave y continuada presión salía 
el licor fecundante blanco y cremoso, que se mez­
claba cón el agua que había recibido la treza.

Con una paleta muy limpia de madera se remo­
vía suavemente el agua del valde parti que se mez­
claran íntimamente una y otra semilla, se dejaba 
en reposo durante media hora la mezcla en el a aide, 
Y con ésto la fecuiiddción artiflcial quedaba asegu­
rada. En seguida se vertía este líiiuido lleno de se­
milla de peces en el estanque, remanso o deposito 
de agua (lue había de servir de vivero.

Tal era, y es todavía al presente, el método fun­
damental de la fecundación hecha por la mano del 
hombre. Hay no pocas variantes, respecto de las 
vasijas de recepción de la semilla del macho y do 
la hembra y de las prácticas para, conservar en
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P ® ^’’æ^Parente vidrio la freza va fecundada^ 
seguir con la vista el desarrollo- 

huevos, hasta trasformarse en pece- 
existencia de la mayor parte de 

hrión Pavn^®J®" perecer todavía en estado de em- 
mar él ^^/^stituye lo que pudiéramos 11a-
detallel Jmp in? Podemos aquí dar más
Sahuo® los referentes á una fecundación v re- 
Que Duedan^cSin^®? complicaciones, de manera 
Que se cnn«?® alcance de cualquier industrial 

consa„ie a la Piscicultura.
aplicado advertir que este método se
dM sein diA W'es ‘oílas de peces conoci-

Én cidi ¿«n ?.K® ‘*® r'”® y ‘oírunas de agua dulce. 
caiic?An Jo ' o ? ¿'’“‘•reto no debe omitirse la pre- 
cados It ei àT'i i'i misma agua en que fueron pes- 
-sitos én une L o''"’^ P»«» ‘OS recipientes ó depó- 
vSdes ei ñni^.i d"®®7®? ’'''OS 5’ Pan» "enar los 
otra clasl de 0 0.0 ®'®c‘dar3e la fecundación. Con 
pudlem^mowÆ “"® "" s«« ®" <l“e '‘f'bitan, 
por voherw Á Jr,7 *’®®®® “ “^lograrse su semilla, 
propio Este de ,í i ®" “«««ú <!«« "O es el suyó
tencta'capUal "‘® ®®* ®® «»“ ‘«“Por-

cióm'’Es'?nútíF“hfl?pp®e'®‘®!’®® ««pecto de la fecunda­
tes y continuadas en ‘ .Iss manos presiones fuer- 
machos para que saHo vinSn?*^® hembras ó 
cuando se nota violentamente su semilla, 
esto ocurre es semTl so retarda. Guando
zado el necesario alcan-
guiente, se debe des^hr Hp y, por consi-
y al cabo resultarían aif—? maniobras que al fin 
en la hembra v el lirop^ln’"^ ^^^odo las huevas 
va en sazón ellos loS^i??'^ macho están
tracción de los músculol simple con­
basta una suave ^^so,
para que salga por sí "^^oos del operadormacho no es bfanca v ‘ «i la del
desecharse, porque resnhSó^^ 5???® crema, debe 
vasija se diluye al caer en lala apariencia^de un aguí lechosa.
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No vayan á imaginarse nuestros lectores que con 

todas las especies de peces puede eiectuarse la fe­
cundación artificial de la manera explicada. La na­
turaleza es inmensamente vanada en sus leyes. 5 
manifestaciones vitales; y asi, en la clase <le los 
peces existen muchos modos de generación analo 
gos á los de los articulados y demas 
inclusos los propios de las aves y hasta de le 
mamíferos. Pero la mayor parte ^®^®®® . . Æ ,1^ pecies, principalmente de los que son objeto de 
pesca y que sirven para la alimentación del ho 7 
bre, se propagan fecundando el inacho los hu 
después del desove ó postura de la q
todos estos casos se puede realizar la fecundación 
artificial como queda explicado. pApAz-Para asegurar el éx}to. recomendamos eficáz 
mente que se echen en el vivero antes de la época 
del desove, algunas parejas de ben/bras y mac . 
de la especie que se trate de fe-obieto de que no fracasen ni la postura ni la le 
cundación; pues si en algún ®®SO’ P®^' alguna otra circunstancia ‘niprcMSta, resulteba es 
toril la artificial, quedaba de resena la natural 
las parejas en el mismo vivero.

ALIMENTACION DE LOS PECES.

Ya saben nuestros lectores^ nueherbívoros ó carnívoros, y según la^tCoOiia a q 
pertenezcan así será su regimen alimenticio.

Para los neces herbívoros es de alta convenicu .-ia Doner en los viveros las plantas acuáticas que 
viven en los parajes donde habitualmente tienei 
su morada los peces, tales <=0™». ,hí°óstas 
Otras flotantes en dichas aguas. Adeinas de cst , 
conviene mucho plantar, ya en islitas 6enio de 
vivero, bien en las orillas de éste, los vegetales 
costa ó playa, á cuyas inmediaciones suelen acudii esos peces &n éstas sencillas precauciones, que 
n!n-un di i-cro cuestan, se asegura á los moradores 
herbívoros del vivero una abundante y vanada 
alimentación.
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Por otra parte, como el vivero ha de estar en 

diana comunicación, ora con el mar, ora con un 
751’ según sea aquel de agua salada ó

aguas que en él penetran llevan 
infinidad de plantas, semillas, gérmenes v 

nuïl'it que. sirven á maravilla para el
prole, ó sea de los tiernos pececi- llos herbívoros.

nfvííüÍ^^^inúmero de especies car- 
cuales pueden criarse y multipli­

carse también prodigiosamente en los viveros. 
752^522®^ carnívoros se reconocen generalmente 
ií5n ’7'^ numero de afilados dientes de que es- 
la algunos géneros hasta en
tra-adPri? Vn exólago, ó
dentadoT' carniceros (¡ue sean des-
rYiPn^Íi;25® hacer estudios acerca del régl­
ées nnedtí’^"5 determinada espécie de pe- 
«caa/2/^n7^ó colocar algunos de éstos vivos en un 
a^-ua uno ° depósito lleno de
tSaíJíÍde v?ri,ÍF^ P^^®^®® sea de
fic^nupdpn ™ y por la super-
V echando en Tr®® de los peces,
cuadas Q? ®?x>^;-*eposito .sustancias vegetales ade- Sïv ft.e± 55 y asimismo carne
servar gup ^æ^®® ® ranas, se podrá ob- 
que desechan comen, lo que prefieren y lo 
€arn?vo/¿Td7 Europa alimentan à los peces 
ble ¿orno senP^Un <ie un modo tan admira-
tos de la madr¿
se ^nutidan^ de*5T755^^ ?“® géneros de peces 
herbívoros durantp^2f5 canas y de la de peces 
Siendo aduUos deen los viveros Ahnn!iïv2^**æ®.^®’^bivoros, pusieron 
y también de lombric^® san?uihmlÍ?°® an™ales 
camarones efe nann r ’ ^.’^oguijuelas-, cangrejos, 
peces carnívopos Ppn5 sirvieran de pasto à los d i mro ™a?m’ procedimiento
j bin otro ^asto consiguieron fácilmente nutrir y
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"" dS ¿b¡^¿rvado en cada especie ere- 
más del doble del o «..¡¿ado del hombre. cida libremente sin el cuma anos

La experiencia, 
en todos los viveros halgüeños resul- 
ha confirmado ,P^®^í?®”otables éstos en las espe­
tados, siendo i g (.^e el crecimiento y la cies herbívoras, en las 1 e tpippeado en nu-

CONSTRUCCION DE LOS VIVEROS.

j --+MC «pp qe^ún la clase de peces que con'Î^X/ra^Æ ô 
<,ur^¿S^mTria“n"Vdl propiedad rlrecoa 

marítimos. nopq éstos todos los terro- Pueden aprovechaise para estos superti- 
nos, con tal que sean más hondo® profun­
de del mar en las más baja gg suficiente 
didad de uno y j gea conveniente 
Tue^nVlgúnos- ¿Sos alcance píofundidades de tres,

J — -- 
yor sea más p^no tales como mangles,boles marítimos en el ten m ), g^^^j^pse como lu- 
nipas, pandónos etc., piieü^ nutritivos á la vez. 
gares de reíugio > fondo plano, sin ninguna para las pececillos. Un ion 
irregularidad no conviene , . ”¿0 que en su fondo 
ro, sino todo lo contrario esto es q«o « árboles 

SiliS3«tó«2teí'Saí« 
„„S” SïKÆÆïrÆa»
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huecos entre si, 
lias de taies islitas verificaríanlas ori- 
ove y allí se depositaría îS” su des­
artificial. A falta de fecundacióncho en Filipinas en tSfocabundan mu- 
pueden emplear cualesonîpS? marítimos, se 
irregulares, siempre que a! P piedras 
dejen entre sí muchos^ hamontonadas . Es absolutaSe
de) vivero con el mar dn?anil ? comunicación 
* falta del mar pueden sunÍií » mareas altas, y tero, siempre qóe en éste 'éan h ® ‘I® ““ es-
mareas. El canal de -'en marcadas las
el mar ó estero debí vivero con
dos de caña que, permitipndn®''^®?-!^^^ enreja- aguas á la entradaTS «ÏÏwn
los peces que moran en pI i’ fuga de
enrejados se escaparían P^®^
el descenso de las mareas con durantedel vivero. "Jaieas con la corriente que sale

La menor e-xtenciiAn z-,,, 
puede tener es de una vivero marítimomentará en proporción^d^^ P®^^ riqueza au- 
profundidad. Ni es superficie y de su
que sus bordes ú orfiHQ^^?’ conveniente,como los de un sean rectos, regularesque sigan lis naturalel^rrl'^P"?!’ ®<“®

^^antas más curvos terreno,
orillas del vivero, tanto m-?s ^^^^’^^das formen la.s 
la conservación de las ^Proposito serán para 
insistir, como condición debemos
profundidad del agua la
nos un metro durante la alcance á lo me-
o-n^P®^®^ acomodan <1 especies

próximo númct'o.)
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PORVENIR DE Lft INDUSTRIA FILIPINA.
r—--

(respuesta a una carta)

Sr. D. .1. Mencarini.
Muy distinguido amigo:

illlPIlh L publicar en el número anterior de esta 
notabilísima carta de V., ofrecí ’rW’ á nuestros lectores comentarla con la ex­

tensión debida, no por satisfacer vani­
dades que en mí no caben, sino por lo mucho que 
afectan al presente y á un porvenir muy próximo 
para Filipinas varios de los hechos y datos en su 
carhi consignados.

Lo más saliente y trascendental de ella es, sin 
ningún género de dula, lo que dice acerca de íos 
])roductos de isla Formosa, similares á los de este 
Archipiélago. Ya se sabía que allí se dán el café, 
tabaco, añil, cocos y otros frutos análogos á los de 
Luzón, y ningún comerciante ignora que el azú­
car de caña de Formosa tiene gran aceptación en 
los cercanos mercados de China y Japón por su
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baratura y por su riqueza sacarina, superior a la. 
de algunas clases de azúcares filipinos.

Pero lo que se ignoraba, por más de que hu­
biera presunciones muy fundadas para creerlo cier­
to, es que en la nueva isla japonesa, tan vecina 
nuestra, se produjera la [llanta del abacá espontá­
neamente, y más que eso, que aquellos indígenas 
tejieran habitualmcnte telas de su abacá, pareci­
das á nuestros sinamais y gui/iaras, y ([ue en di­
cho país fueran de uso corriente las cuerdas del 
abacá formosino.

Este hecho, si es de absoluta certeza; encierra 
una gravedad notoria para el porvenir del hoy prin­
cipal producto de la riqueza filipina, el abacá, ([ue 
se considera como jieculiar y exclusivo de éstas 
islas, sin rivalidad alguna en los grandes mercados 
del mundo.

Hace muchos años, eran aquí conocidos y segui­
dos con vivo interés los ensayos hechos por ingle­
ses y holandeses en sus vecinas colonias de Bor­
neo, Sumatra, Java, Célebes y Molucas—tan pare­
cidas en clima y vegetación á las Filipinas—para 
aclimatar allí ai Musa teæiilis é introducir su cultivo- 
y beneficio en grande escala con agricultores y 
obreros filipinos; ensayos que, no obstante ser en 
dichas islas abundantísimas muchas especies de 
Musáceas, afines al abacá, no han dado ningún 
resultado hasta el presento, felizmente para no­
sotros.

Pero sería en verdad temible que se produjera 
en los montes de Formosa un abacá de tan buena 
calidad como el filipino, lo cual debe comprobarse 
con la más exquisita solicitud; pues si hasta hoy 
sus naturales no han querido ó sabido darle nin­
guna grande aplicación mercantil, no sucedería lo 
mismo con la inteligente y activa explotación japo­
nesa, muy capaz de quitarnos, en una docena de 
anos, los principales mercados abacaleros de Europa 
y América.

Me consta, porque lo he visto, que los agricul­
tores japoneses se contentan con un jornal tan 
bajo como el de nuestros indígenas, comiendo tan
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frugal men te como éstos arroz y pescado seco, pero 
■con un trabajo útil doble en cantidad y en calidad 
que el de nuestros braceros, sin la insoportable 
gabela, del ant/C(./)O.

¿Qué sucederá, pues, en Formosa, de ser cierto 
que produce buen abaci? Lo siguiente, infaliblemen­
te. Que así que los japoneses pacifiquen y nornaa- 
licen la situación política de su isla, se formarán 
grandes sociedades explotadoras del abacá formo- 
sino; (jue idearán y lograrán médiqs mecánicos 
para beneficiarlo con menos desperdicio y menos 
gasto de brazos que aquí; y que aún con los mé­
todos conocidos lo darán al mercado más blanco 
y limpio que el corriente filipino á iguales precios. 
Con lo cual en pocos años se vendrá abajo el prin­
cipal sostén de la ri(iueza filipina.

Conste que, para hacer tan tristes vaticinios, 
parto de la hipótesis de un buen abacá formosino, 
de cuya existencia hay que asegurarse bien, dando 
cuenta de ello al pueblo filipino, para que abralos 
ojos y sacuda apatías; pues en l:i lucha por la vida, 
lo mismo los individuos «lue los pueblos, los dé­
biles ó flojos son vencidos siempre.

Si entre nosotros estuviese tan desarrollado y 
boyante el espíritu de asociación y de negocios como 
lo está entre los japoneses, nada tendríamos que 
temer ni que perder con sus futuras empreais 
agrícolas é industriales en Formosa; pues le sobran 
á Filipinas inagotables veneros de producción y de 
prosperidad, tanto en la Agricultura, como en la 
Industria y aún en la Minería. Pero es muy de 
temer que, no saliendo nunca de nuestra letál in­
diferencia y siguiendo como hasta aquí rindiendo 
culto fervoroso á la santa impreuisión, nuestra pa­
trona, caigamos no muy tarde en una crisis tal, 
que en su comparación sea la presente una era de 
riqueza y bienandanza.

Por nuestra parte, cumplimos patrióticamente 
dando la voz de atenta á productores y cornerciantes.

Entremos ahora en otro orden de ideas más 
■consolador.

Entre los productos que de Filipinas podrían
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colocarse con ventajas en los varios puertos de- 
China abiertos al comercio internacional, liace V. 
figurar nuestra sa/ común, haciendo notar el in­
menso consumo que de ella se advierte en el Ce­
leste Imperio.

Conociendo yo las apremiantes necesidades del 
consumo local y que no daba abasto à éste la ac­
tual producción filipina, es por lo que consagré el 
primer número de mi Revista a enseñar el método 
<le producir buena y abundante sal, fundamento 
de muchas .industrias importantes. No dudo de que 
en breve se establezcan muchas salinas valiosas, y 
entonces, cubiertas las necesidades de nuestro con­
sumo, se pensará sériamente en hacer de la sal un 
importante producto de exportación para Cliina.

Hoy por hoy, la sal que se produce en Filipi­
nas es mala y además insuficiente para las necesi- 
aaaes del pais. Todos los años importamos muchos 
Íqoq 7.® y según la Estadística ojicial de 
loJó, en dicho año se importaron 21.309 picos de 
sal, valorados en pfs. 44.322, lo cual dá á dicha sal 

corriente para la sal filipina.
I calcular para el consumo del pais, en- 

, pescado y sal en especie, una 
^®. ''*0.000 toneladas métricas, ó 

habfianí(?s picos de sal para 8 millones de
porvenir para la nueva industria salinera 

nno 1Î’ 1?^- aprovechar el inagotable tesoro con 
mar, de consuno con este Sol 

- Inertes vientos secos de ciertos meses del ano.
V ^^^æ^los de gran consumo en China, 
inpiAn pudiera ser objeto de impor- 
scro ó vn/ñ Filipinas, es el pescado

’Módico derecho que paga de Adua- 
Ipq vq —pudiera animar á los industria- 
nns I ? vecinos puertos chi- 
viem? de 4 á 5 $ tonelada, lo que 
de flptp l’æ® ^® céntimos
medio fipi%!ír datos estadísticos de V., el pro- 

alor de pescado salado y seco corriente
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en los puertos del Celeste Imperio fué de $I5‘5O »• 
$16 por pico de 133',', libras. Ya saben, pues, nues­
tros industriales el valor del pescado seco allí > 
el costo del trasporte.

Creo que, con la formación de grandes viveroS' 
—de que precisamente me ocupo en este número— 
y con las artes de pesca en alta escala, pudiera 
alcanzar fácilmente gran valía la exportación del 
pescado seco y salado para los puertos de China. 
Hasta hoy se ha reducido al balate, pesca difícil y 
limitada solo á ciertos arrecifes madrepóricos de 
las costas bajas. Nunca ha pasado esta exportación 
de unos 100.000 $ anuales.

Dice V. con mucha razón que debiéramos im­
portar de China gallos y gallinas grandes, para me­
jorar la raza filipina, peiiueña y desmedrada. Es 
verdad; como lo es también que si son allí baratos 
los huevos de gallina, no sería mal negocio impor­
tarlos para el abasto de Manila, donde un par de 
huevos frescos cuestan unos 5 céntimos, equivalien­
do en volumen dos de éstos á uno de China. Bue­
no es que sepan los negociantes que un ciento de 
huevos paga, según la partida 269 del Arancel de 
Aduanas, $0‘25, más el ligero recargo posterior, y 
que una pareja de gallo y gallina, ó un par de 
estas aves, sólo paga de derechos—partida 231— 
$0‘05, lo cual es muy módico.

En cambio, dicho Arancel priva á los habitantes 
de Filipinas—sin ninguna ventaja para el Tesoro— 
de comer frescas las ricas frutas de China, como 
fresas, melocotones, ciruelas, uvas, peras, etc., que 
allí están baratísimas, pero que la Aduana aquí les 
impone el derecho prohibitiuo de $0'04 por kilo, ó 
sean 0'05 con los recargos. Eso unido á la gabela 
de la descarga, registro, peso, etc., en la Aduana, 
con el retraso consiguiente, hace que nadie se de­
cida á traer de China sus ricas frutas frescas, que 
aquí tendrían un mercado de primer órden. ¿Nos 
harán el favor de declarar libre esa importación en 
beneficio del público, ya que con ello nunca se ha 
obtenido ningún formal ingreso para la Hacienda?

No veo, amigo Mencarini, ninguna probabilidad
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tie transacciones sobre ganado de cerda entre am­
bos países. La importación aquí está enormemente 
gravada por esta Aduana y no tendría cuenta im­
portar cerdos de China, como no fuera para mejo­
rar con cruces estas castas. La exportación para 
alki tampoco prosperaría, pues según los datos de 
V. está en China tan barata ó más que aquí la carne 
de cerdo, y además escasea bastante hoy este artí- 
-culo aquí, á causa de no establecerse grandes gana­
derías de estos útiles animales, que tantos rendi­
mientos darían á los industriales ganaderos. Pero, 
más necesaria resulta aún la ganadería vacuna, y no 
se nota progreso en ella, sino carestía, de año en año 
creciente. La importación resulta prohibitiva, por lo 
cual tenemos que resignarnos á comer una carne 
de vaca inferior, á dobíe precio que la exquisita de 
Ilong-kong, donde se importa de China libre de 
uerechos y de gabelas. Aquí se pagarían ¡más de 
once pesos de derechos, por cabeza!

Nunca podrá ser en Filipina.s objeto de explo­
tación formal el ganado lanar. Los pobres carne­
ros y ovejas no pueden soportar, sin gran deíri- 
mento de su organización, el clima constantemente 
cálido y húmedo de Filipinas. Fracasarán todos los 
ensayos que se hagan para fomentar aquí esa ga­
nadería. Por lo tanto, no hay que pensar en la fa­
bricación de tejidos de lana para importarlos en 

-China. Unicamente el ganado cabrio puede aquí 
prosperar y llegar á tener gran importancia; ya 

kF Programa de esta Revista, y
será objeto de ulteriores estudios, que han de ser 
<le interés general.

Respecto á las pieles, lo que parece más lógico 
es llenar en primer término las necesidades cre­
cientes del consumo en este país, fomentando la 

industria de tenerla, ó curtido de pieles.
falta de esta vital industria, se dá el contra- 

J5entido de que exportemos de pieles de carabao y vaca 
anualmente unos 400.000 kilógramos, valorados unas 

otras en $62.000, mientras que importamos 
p leles curtidas por valor de más de $100.000, y en 
c alzado y coi-reas por más de $150.000 cada 'año.
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¿Nú CS verdad que parece ésto absurdo, y que solo 
lo explica el inmenso atraso industrial de este país?

Respecto al ramo de arroces, amigo Mencarini, 
no bay que pensar siquiera en hacerlos objeto de 
exportación, pagando ahora $2 por cada 100 Riló- 
gramos de derechos de salida. A lo ((ue debemos 
aspirar, y ello sería un magnífico resultado para 
la riqueza pública, es á (lue la producción arrocera 
filipina llene las necesidades del consumo con ba­
ratura y buena preparación, de manera que pueda 
matar en breve la importación an-occra de Sai­
gon, Singapore etc., (|ue ha llegado á la increíble 
suma de cinco millo/ies de pesos anuales, desmesu­
rado tributo que indebidamente paga Filipinas á la 
producción extranjera, cuando nuestros arroces son 
los más finos y exquisitos del mundo entero.'

Algo análogo ocurre respecto del maiz. Tampoco 
hay que pensar, ni en importar este grano, ni en 
buscar fuera mercados para la producción filipina. 
Esta es actualmente muy limitada, porque los indí­
genas desconocen todavía el uso del pan, tortas c- 
infinidad de guisos y preparaciones suculentas, he­
chas con harina de maiz. El día que alguno ó 
algunos industriales establezcan molinos harineros 
para ese grano á precios módicos, aumentará enor­
memente el consumo del maiz y apenas podrá darle 
abasto la producción, no obstante ser aquí cosa 
íácil obtener dos cosechas anuales.

Llegamos al fin á la industria magna, amigo 
Mencarini, á la industria cerámica y vidriera. Dá 
risa pensar que todavía, ya á fines del siglo de las 
luces, esté Filipinas á oscuras en una industria 
tan valiosa y de tan ilimitados rendimientos como 
es la cerámica, en general.

A ella be consagrado mis estudios, investigacio­
nes, análisis y cálculos, poniue habrá pocas tan 
necesarias como ésta y de tan seguros v pingües 
rendimientos.

Asi, pues, no hago ya un misterio en declararle 
á V. que muy pronto—Dios mediante—-he de esta­
blecer una fábrica de cerámica en unión con mis 
techumbres de obsidiana, de cuyo proyecto tanto se
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nécins y los envidiosos, que de 

todo llene la vina del Señor. Si antes no lo lie 
3ÏJÎ, nóv "1"i«" ’'“'° IW falta de ganas,
Sino poi faltarme el capital necesario.

percato de manifestar en púl)li(io mis 
planes, ya tjue no los desconocen los amigos v conocidos. j

perte, creo que en esta industria hay 
tarca suficiente para varias fábricas, siempre que 

dedique preferentemente á un ramo 
de la cerámica ó de la vidriería Lo más 
Obtener aquí de excelente calidad v bara- 

materias indispensables. 'Yo las halle, con harto trabajo investiga torio.
óstn creo que es industriaporvenir en Filipinas como ramo do 
hace ^dTe^kr’q nn ‘«dica,

oonsurno irrisorio, muy conforme «.“’^‘«^0 <»« sus’habitantes sííío 
pal a otros países, inclusos España misma v otrn«;

«"o es
nKzn u 2 mismo, a mitad del precio actual en 
•wlos extraída de la Sal marina,

procedimientos mas modernos y perfectosm<^ tonelada poX
foivs V y América do jabones me-ki+ó b.uatos que los suyos propios. iOiié
bolsillos ’menas cabezas pensadoras con

salîr-dë“con?nrnT“,'.’'’" «"'■«"V’S «alir-^digo, saben 
tabaco etc Po.. ik yye’^^er abacá, azúcar, coprax, má? pArreAlr , „1” J'®*"’ *}" horizontes ni

a.s ponenir que ese, y el muy socorrido del nr<i<?tamo al modico interAQ rini mo ^nn uu près é hiDOteca aÍí 30 pot' 100 con tres firmasNo S tï’v^bn del país.
industt’ia del ”? .suponer* que en la
á los clóníiQ P<)dria.mos hacer la competencia este rneSo ’’æ" «<iuí. cU que
sea para riso do Vnc P'^co papel chino, como no y par^i envoltorio^ residentes,
j jara envoltorios de poca monta. La industria
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jmpeiei'a se establecerá íuiiií ncaso antes de dos 
unos, para cubrir las necesidades de un consumo, 
(juc crece con rapidez.

Pero me parece ([ue Filipinas no podrá aspirar 
en muellísimos años á liacer competencia en esta, 
tan difícil industria á cualquiera de las naciones 
conocidas, donde pretendiéramos importar nuestro 
papel.

Lo (luc sí podrá hacer, y eso trato de explicarlo 
con toda claridad y detalles en esta Revista, es ex­
portar en grande escala jtnstas j)ara de va­
rias calidades y jirccios, cuyas pastas se colocarían 
ventajosamente en los mercados papeleros de Eu­
ropa i'iara convertirlas allí en papel. Para esta 
combinación industrial de alto vuelo contamos aquí 
con primeras materias baratísimas y de primer 
órden.

Cumpliendo, no ya con un mero deber de cortesía— 
(lue V. tanto merece por sus ilustrados escritos, en 
(]uc campea el amor al progreso de este país—sino 
con la obligación (juc en esta Revista, me impuse 
de dar á conocer á estos habitantes todos aciuellos 
datos que puedan ser factores importantes para 
su desenvolvimiento industrial, me lie permitido 
comentar, del modo más imparcial y claro (|ueme 
ha sido posible, las interesantes noticias que V. nos 
dá en su carta acerca de las futuras relaci<mes 
mercantiles entre este país y el gran imperio chino, 
llamado á ser en un plazo próximo el mercado 
principal para los productos filipinos. Es aiiuello 
una mina tan riijuísima como inagotable para las 
grandes naciones del globo, y lo será todavía más 
liara Filipinas, su vecina, si nosotros sabemos 
explotar debidamente tan magnífico filón.

Saluda, á V. con el mayor afecto y consideración 
su amigo

■ José Martin.

3 de Agosto, 1895.
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MINERALES FILIPINOS UTILES

»
EBIDO á la falta absoluta de industrias, cuyas 
primeras materias se extraen del reino mine­
ral y también al insignificante desarrollo que 
hasta el presente han alcanzado en Filipinas 
las explotaciones mineras, de las cuales solo 

se conocen a(iuí por trabajos de escasa cuantía las 
del oro, del cobre, del hierro y del carbón de piedra, 

ello es que, sabiéndose por investigaciones geológi­
cas, practicadas por sabios ingenieros de la Inspec­
ción de Minas y por algunos extranjeros, hi existen­
cia de muchos minerales importantísimos para la 
industria en este suelo filipino, no se ha comenzado 
todavía su regular explotación.

El común de las gentes cree sin ningún valor ni 
aplicación casi todas las rocas y piedras que mira y 
pisa, siempre ((ue nolas juzgue minerales de oro, pla­
ta, cobre, estaño, etc., ó que engañado por el brillo de 
ciertas cristalizaciones no se figure haber dado con 
algún criadero de piedras preciosas, tales como dia­
mantes, zafiros, rubíes, esmeraldas, etc..Ni siíjuiera 
sospechan esas gentes que á veces tienen ante su vista 
indiferente pedruscos al parecer despreciables, pero 
que en realidad alcanzan un valor industrial efectivo 
muy superior al de muchos minerales de cobre, 
plata, y otros.

Pongamos ejemplos prácticos. Para no pocas in­
dustrias, en vísperas de un formal planteamiento 
en este país, hacen gran falta ciertos géneros de 
minerales, base de tales industrias, y cuya impor­
tación de otros países originaría grandes gastos de
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•compra, fletes, derechos de Aduana, carga y des 
carga, comisión, etc. El adquirir en este país esos 
minerales representaría, pues, una economía con­
siderable para el fabricante y una buena y segura 
ganancia para el explotador de aquellos minerales.

Podemos citar*entre los que en breve han de ser 
objeto de explotaciones muy lucrativas la roca cris­
talina blanca llamada cuar::o, sílice, ó cuarcita, de 
necesaria aplicación para fabricar vidrio fino y tras­
parente, cristal, loza y porcelana, no menos que 
para producir los silicatos de sosa t/ de potasa, lla­
mados vidrios solubles, de grandes y crecientes 
aplicaciones industriales. A veces se encuentran al 
pié de ciertas montañas, vecinas al mar, playas de 
arenas niuy blancas, Anas y traslucientes, arenas 
silíceas de un valor incalculable, en sustitución del 
cuarzo, para las industrias mencionadas.

Las piedras areniscas blancas, de fino grano, que 
suelen hallarse en bancos alternados con las capas 
carboníferas, son grés, de muy variadas aplicaciones industriales.

En ciertas comarcas suelen verse grandes yaci­
mientos de una arcilla muy blanca y pegajosa, á la 
que no saben dar más aplicación que para blan­
quear habitaciones. Pues esa tierra blanca puede 

-enriquecer à quien sepa explotarla, con destino á la cerámica fina.
El yeso mismo cristalizado, del que hay no pocos 

y ricos yacimientos en este país, sigue hasta ahora 
inexplotado, consumiéndose únicamente el que, con 
altos precios, se importa de Europa y China.

blancos, ama- J’fitentos o rosados, de los géneros llamados ortlíosa 
y albita, cuya explotación, reducida á cargar y reme- 
sai los trozos grandes y chicos de roca, sin más pre­
paraciones, podría hacer la fortuna del que la era- 

trabajo ni complicación que los de 
remitir á Manila cargamentos á módico precio, para 

venta constante. En el mismo caso 
fin Al íaldespatos se hallan, por ejemplo, el espato 

•aVn ’ pesante ó sulfato de barita, la fos-
td, la boracita, la criolita, la dolomía, la piedra
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alumbre y muchísimas otras rocas, cuya existencia 
es segura en estas montañas filipinas/pero que na­
die se ha tomado el trabajo de buscar.

* *
Movidos por el patriótico deseo de que vaya sa­

liendo este pais de su marasmo industrial, desper­
tando en él aficiones á nuevos trabajos útiles y pro­
vechosos, dirijimos una formal invitación á los'hom- 
bres activos y observadores, para que fijen su aten­
ción sobre algunos minerales, piedras, rocas y hasta 
tierras, que verán en torno suyo, sin sospechar acaso 
que encierran un capital, una vez conocidas y ex­
plotadas.

Es imposible, dados los estrechos límites de esta 
Revista, darles aquí los suficientes datos físico-quí­
micos, peculiares á cada especie mineral, para que 
puedan conocer desde luego su naturaleza y si es 
ó nó de valía industrial.

Pero ese difícil trabajo investigador se lo dará he­
cho esta Dirección de La Vida industrial, siempreque 
los investigadores nos remitan muestras délas rocas, 
piedras, cristales, arenas y tierras, de las que sos­
pechen encierran algún valor industrial explotable.

Los interesados nos enviarán bien envasados en 
cajoncitos, latas ó botellas los niinerales, con indi­
cación del nombre que tengan en la localidad, sitio 
del yacimiento ó criadero, medios de trasporte y em­
barque y su precio por picos ó toneladas, puestos 
á bordo en el puerto de embarque.

Nosotros les contestaremos, reservada ó pública­
mente, según lo deseen los interesados, diciéndoles 
la clase de mineral que es, sus propiedades y usos 
industriales y si pueden ser ó no objeto de explota­
ción en este pais ó de exportación jiara los de fuera, 
con los precios de cotización que podrán obtener erí 
este mercado.

No importa que desconozcan en absoluto la na­
turaleza y cualidades de los minerales sospechosos. 
Aquellos que les llamen la atención por su peso, 
brillo, cristalización, blancura y otras propiedades 
no comunes, los recojerán y harán llegar—bien en-
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vasados y con las instrucciones ya indicadas—á esta 
Dirección por el conducto más rápido y seguro.

Siguiendo este consejo nuestro, ¡cuántos pbdrán 
hallar una fortuna cuantiosa en pedruscos al pa­
recer despreciables!

En Hiende la encina—población de mi país natal— 
un inteligente minero halló que eran riquísimos 
minerales de plata unas rocas pardas, que durante 
más de mil años servían de tendederos de ropa á 
las lavanderas del pueblo, porque ni siquiera ser­
vían, al parecer, para piedras de construcción. Así 
comenzó la explotación de aquellas célebres minas 
de plata. Un peluquero de Sa.jonía usaba para em­
polvar de blanco las pelucas una especie de polvo 
como yeso, que examinado por un célebre químico 
resultó el famoso Kaolín para hacer la porcelana, 
de más valor industrial que si hubiera sido mineral 
argentífero. Y como esos podríamos citar infinidad 
de ejemplos análogos.

¡Qué gran satisfacción experimentaremos cuando 
podamos dar una grata noticia de ese género al 
investigador remitente! El que busca, halla. Solo los 
haraganes y los indiferentes dejan de obtener un 
éxito, que en manera alguna procuran.

Jf. A/.

Visila y cambio.—Hemos recibido la grata visita, 
á cambio de la nuestra, del Dolcti/i oficial agi'icola 
y del Boletín ojicial del Marjisterio Jll/pina, ambos 
de Manila, así como de los colegas dé Cebú El Bole­
tín de esta ciudad y de Iloilo, El Porvenir de Bisayas 
y El Eco de Panay. los cuales, y muy especialmente 
el segundo y el último nos consagran afectuosas 
frases de elogio y bienvenida, que de todo corazón 
les agradecemos.

La verdad es que—salvas muy raras excepciones 
—la prensa filipina, así de la capital como de pro­
vincias, nos ha recibido con visibles señales de es­
timación y simpatía, á las cuales quedamos profun­
damente reconocidos.
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VINOS DE VALDEPEÑAS
TINTO 1’ BLANCO SA UTERNE ESPAÑOL 

marca D. R. DEOIW

PREMIADOS CON MEDALLA DE ORO
EX LA

EXPOSICIÓN REGIONAL FILIPINA.
Son vinos finos de mesa de lo mejor que se recibe en plaza. 

Puede comprobarte con el ceriificado del análisis de estos vinos 
hecho en el Laboratorio químico municipal de Madrid.

Ventas al por menor: á $3-50 el tinto y á $4 el blanco, 
y or arroba.

Al por mayor: rebajas proporcionales por cuarterolas de 
8 arrobas y por medias pipas.

Los pedidos de provincias se sirven con prontitud, siempre 
que vengan con su importe ó con una formal garantía.

Unico importador del Valdepeñas León
Juan B. Gomez, almacén LA MALAGUEÑA 

Plaza del P. Moraga, i).—Manila.,

Por su parte, la Dirección de La Vida industrial, al in­
sertar este anuncio, no vacila en recomendar con toda con­
fianza esos vinos á las personas de fino paladar y sobretodo 
que deseen beber un purísimo vivo de uvas, libre de bautizos 
y sofisticaciones.

El Valdepeñas blanco es un verdadero Sauterne por su 
olor, sabor y color, tan exquisito como el Sauterne francés 
tan afamado, con la ventaja además de ser mucho más 
barato éste español.

Para nosotros significan poca cosa medallas y ceitificados, 
tratándose de remesas de vinos, que pueden fácilmente cam­
biar. La mejor certificación de análisis la dán el olfato y el 
paladar delicados de un inteligente y numeroso público con­
sumidor. Esa garantía la tiene el Valdepeñas León, del que 
se venden más de 300 cuarterolas mensuales.

Seguros estamos de que los inteligentes en vinos sabrán 
apreciar esta recomendación que hacemos.

La Dirección.
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LA VIDA INDUSTRIAL
un periódico desfinado d proporcionar hon­

rosas y lu cra fwas ganancias á sus sascripiores.
PRECIOS 

En Manila ....

En provincias. . .

Fuera de Filipinas.
Número suelto . .

DE SUSGRIPGIOxN.
$0-40 al mes, $1-10 al trimestre 

_ y $4 al año.
$1-50 al trimestre, $2-80 al se­

mestre y $5 al año.
$3 al semestre y $5-50 al año. 
$0-25, y si es atrasado de más 

de un trimestre $0-40 en 
Manila.

PRECIOS DE ANUNCIOS.
Por UN MES.—Una página, $7.—Media id., $4.—Un 

tercio de id.. $3.—Un cuarto de id., $2. 
Por un trimestre.—Los mismos precios respectiva­

mente, con la rebaja de un 20 por 100.

Se liarán por adelantado los pagos, y sin ese re­
quisito no se servirán suscripciones.

Los pagos directos se efectuarán en esta Direc­
ción, y en provincias podrán entenderse los suscrip- 
tores con los corresponsales.

• directamenie en esta Dirección, el pre- 
la suscripción en provincias será igual que el de Manila.

Se admite el pago directo de suscripciones y anun­
cios e)i sellos de correo, remitidos en carta certificada.

Un grupo de diez ó más suscriptores tiene dere- 
9.9 ., ’’ccibir esta Revista en paquete ceríipcado, 
uiiigido a uno del grupo que ellos designen, sin 
aumento de precio.

PlIllíOM tic HUSCl*i|ICÍ<»li:

X, , Administración ,de esta llevisla y en la 
del neriódico El Co.mercio.

Los señores corresponsales de ese periódico po­
drán también admitir suscripciones y pagos.
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